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Luis Felipe Ramón y Rivera (1913-1993) 

La amistad afectuosa de María Teresa Melfi, de la Fundación de Etnomusicología y Folklore de 
Venezuela, hizo llegar a Chile la triste noticia del fallecimiento del compositor, ejecutante. escritor y 
estudioso venezolano, Luis Felipe Ramón y Rivera, ocurrido el 21 de octubre de 1993. 

Desde muy joven inició su incansable tarea de descubrir, investigar ydifundir la cultura folklórica 
de América Latina y de su país en particular. 

Ahora que la investigación etnomusicológica y folklórica se ha ido centrando paulatinamente en 
instituciones, en lugar de desarrollarse a través del empuje de grandes figuras individuales, Ramón y 
Rivera era uno de los últimos representantes de este movimiento de hombres y mujeres ilustres, que 
tantos y tan buenos frutos produjera, con perseverancia, talento y capacidad; con su esfuerzo y con el 
de Lauro Ayestarán, de Uruguay; de Carlos Lavín, de Chile; de Argeliers León, de Cuba; de Vicente T. 
Mendoza,de México; de Andrés Pardo, de Colombia; de Carlos Vega, de Argentina, ya todos fallecidos, 
entre otros maestros a los que debemos admiración y gratitud. 

La labor de Luis Felipe Ramón y Rivera fue múltiple y fecunda. 
Sintió profundamente la música tocando la viola en orquestas sinfónicas de su país, escribió 

poesía y disfrutó con el arrollador proceso creativo de la novela latinoamericanade los años recientes, 
investigó la cultura folklórica, principalmente la musical venezolana, dejando una copiosa obra 
publicada con numerosos titulas de libros y artículos; formó discípulos distinguidos en el Instituto 
Nacional de Folklore de Venezuela, del cual fue durante veinte ailos Director, y en sus clases del 
Instituto Interamericano de Etnomusicología y Folklore. 

Su más Íntima y mejor satisfacción como compositor la tuvo con la acogida comunitaria, que hoy 
perdura, de su canción Brisas (vZ'larlJes, que alcanzara la gloria de pertenecer al genuino folklore de 
su patria. 

Además de su propia obra, investigó y publicó con su esposa Isabel Aretz, durante casi cincuenta 
años, dejando ambos un excepcional aporte al conocimiento de la cultura tradicional, el que les vaJió 
recibir, entre otros galardones, el Premio Nacional de Cultura Popular de Venezuela, en 1988. 

Para el amigo y maestro, nuestro recuerdo agradecido en la continuidad de su presencia 
espiritual. 

Roberto Caamaño (1923-1993) 
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La generación de compositores que nace en la Argentina a partir de 1920 ofrece una técnica sólida y 
gran variedad estilística entre sus integrantes. Roberto Caamaño perteneció a este gnlpO. 

Sus estudios los cumplió en el Conservatorio Nacional de Música "Carlos López Buchardo", en 
las especialidades de piano y composición con Athos Palma y Amelia Cocq de Weingand. Se perfec­
cionó en piano con Fritz Masbach y fue becario de las Fundaciones RockefeJler (1952) y Fulbright 
(1955) en los Estados Unidos. De 1944 hasta 1961 desarrolló una intensa actividad como pianista, 
especialmente con orquesta, actuando con los principales directores locales y visitantes. 

C~mo docente su tarea se canalizó en la Escuela de Música de la Universidad del Litoral, en el 
Conservatorio Nacional de Música y en la Facultad de Artes y Ciencias Musicales de la Universidad 
Católica Argentina, de la que fue decano desde 1960. 

Ocupó la Dirección Artística del Teatro Colón (1961-1964), fue presidente del Consejo Intera­
mericano de Música (1972-1983), director del Complejo de Música de la Secretaría de Estado de 
Cultura (1976-77) y miembro del directorio del Fondo Nacional de las Artes (1980-1983). Desde 1969 
la Academia Nacional de Bellas Artes lo contó entre sus miembros de número. 
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